L A  P A L A B R A
Proverbios: 9, 1 - 6
La Sabiduría edificó su casa, talló sus siete columnas, inmoló sus víctimas, mezcló su vino, y también preparó su mesa. Ella envió a sus servidoras a proclamar sobre los sitios más altos de la ciudad:"El que sea incauto, que venga aquí". Y al falto de enten-dimiento, le dice: "Vengan, coman de mi pan, y beban del vino que yo mezclé. Abandonen la ingenuidad, y vivirán, y sigan derecho por el camino de la inteligencia".   

SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!
Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 

Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  

Glorifiquen conmigo al Señor, / alabemos su Nombre todos juntos. 

Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  

Miren hacia él y quedarán resplandecientes, / y sus rostros no se avergonzarán. 

Este pobre hombre invocó al Señor: / él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  

Efes.: 5, 15 – 20
Cuiden mucho su conducta y no procedan como necios, sino como personas sensatas que saben aprovechar bien el momento presente, porque estos tiempos son malos. No sean irresponsables, sino traten de saber cuál es la voluntad del Señor. No abusen del vino que lleva al libertinaje; más bien, llénense del Espíritu Santo. Cuando se reúnan, reciten salmos, himnos y cantos espirituales, cantando y celebrando al Señor de todo corazón. Siempre y por cualquier motivo, den gracias a Dios, nuestro Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo.

Juan 6, 51 – 59
Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo". Los judíos discutían entre sí, diciendo: "¿Cómo este hombre puede darnos a comer su carne?". Jesús les respondió: "Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El que coma de este pan vivirá eternamente".
>>>>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:  > Josué 24,1-2.15-17.18           > Ef.: 5, 21-32       >Jn 6, 60-69
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	16-08-‘15 –DOMINGO XX T.O. – ‘B’
El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón) <> Tel.: 4629.0969
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                             http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479  
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El pan de la unidad

Queridos hermanos, acabamos de celebrar la Solemnidad de nuestra queridísima Ma-       

                                  dre: la “Asunción de la Santísima Virgen María”. De los huma manos y Divinos/humanos, que anduvieron en este mundo, primero se fue a la Patria ce clestial el Señor Jesús. Regresó junto al Padre con todas las medallas, ganadas en este nuestro mundo. Se fue, habiendo derrotado a los grandes enemigos: a la muerte y al de- monio. Se fue sin abandonarnos. Sigue con nosotros y  en medio de nosotros. SeFue pa-ra prepararnos un lugar y nos espera. <-> Cuando se fue Jesús, la Virgen María, había quedado, relativamente, sola. Y, ciertamente, extrañaba a su Hijo. Y el Hijo la llamó. Ella fue llevada por los Ángeles, en cuerpo y alma, sin sufrir la corrupción del sepulcro. 

Al llegar a la Patria celestial, toda entera, cuerpo y alma, así quedará para toda la eterni-dad y, además, establecida y coronada como REINA DE LOS ÁNGELES Y LOS SAN -TOS”. Se la llevaron, pero tampoco NOS HA ABANDONADO en este “Valle de lágrimas”. Desde su trono de gloria, en el Reino de los cielo, nos sigue acompañando e intercedien-do al Padre, con nuestro Hermano e Hijo suyo.
Hermanos, es esta fe y esperanza que nos animan, nos dan serenidad y paz en todas las luchas y hasta en nuestros pecados. Nos animan también a vestirnos con la otra virtud te- ologal, la Caridad. Con estas tres hermanitas, vivimos alegres, en este mundo, y no le- memos los enemigos, que han sido vencidos y tampoco a la otra enemiga, la hermana muerte, como la llamaba S. Francisco.
He nombrado al pecado y a los enemigos. Jesús los ha vencido sí, mas no aniquilados. Siguen con sus odios y enemistades. Vencidos y no aniquilados: por ende, debemos te nerles siempre el “debido” respeto = Temor y prudencia. Ser concientes de nuestras debi-lidades humanas y nunca alejarnos del Hermano y Salvador Jesús. Sin olvidar que el Pa-dre Dios nos ha dado un “Guardaespaldas”, el Ángel de la guarda, para protegernos.

El pecado, está en nuestra misma naturaleza. Desde la caída de nuestros padres, Adán y
Eva, estamos muy expuestos y frágiles… Hay un canto/oración, a la Virgen María, que reza así: Somos pecadores, mas hijtos tuyos… Madre nuestra ruega por nosotros.
Ésta también puede entrar en el pequeño número de oraciones, simples, fáciles para me-morizar y así poder repetirlas en todo momento y lugar. Se puede también cambiar un po

quito. Por ejemplo: “Soy pecador, pero hijo tuyo, Madre mía reza por mi”…
Con todo debemos tener siempre presente que nunca estamos solos. No olvidar tampo co que nadie se salva solo… que la Virgen María es Madre nuestra, Madre de todos: santos y pecadores. Por ende, todas las oraciones es bien que las hagamos en plural, co mo nos enseñó Jesús: Padre nuestro - ruega por nosotros - perdona nuestros pecados. 
Ahora, con esta alegría nos vamos a la sinagoga de Cafarnaún. Nos encontraremos con
Jesús y la multitud que se reúne para escucharlo. Nos sigue catequizando sobre el gran 
Misterio de su Cuerpo. Es un cuerpo humano, el Cuerpo que, por obra del Espíritu
Santo, se formó en María. Un Cuerpo que, como nosotros, padeció, el frío y el calor; el 
hambre y la sed; el cansancio y el sueño. Amó, sigue amando y ama, a los hombres, con corazón de carne y divino… Nos amó tanto que, por nosotros, se hizo obediente al Padre     
hasta la muerte de Cruz. Nos amó y nos ama hasta hacer y seguir haciendo de su cuerpo nuestro pan: pan para nuestro camino; pan para nuestra vida; Pan de la unidad…
Caminando caminando, con la fuerza del Pan del Camino y de vida, nos vamos acercan-do. ¿Dónde? A la meta; a la conclusión de este largo discursos de Jesús, sobre el Pan de Vida”, que eds también “Pan del Camino” y…. “Pan de la unidad”.   
Hoy, nuevamente, nos mezclamos entre los Apóstoles y los Díscípulos de Jesús y seguire
mos escuchando al Maestro. Mas, antes de seguir, me parece oportuno hacer una aclara ción: decimos muy seguido y se oye también decir: Apóstoles y discípulos de Jesús. 
Mas, ¿Quién es quién? Apostoles: son los 12 que Jesús llamó para que estubieran con él un tiempo y, luego, enviarlos a ser sus testigos, hasta los últimos confines de la tierra… 
Discipulos: son los que seguían y quieren seguir a Jesús, en aquel tiempo como en el nuestro y siempre. Por ende, los Apóstoles son sólo aquellos 12, más Pablo, quien fue   llamado también personalmente por Jesús, aunque en una forma… Para saber más, so-bre S.Pablo, encontrarás todo en Los Hechos de los Apóstoles, a  los cap. 9 y 22 y también en otros lugares de la Biblia. 
A ellos, hay que agregar también a Matías, elegido por los Apóstoles, para reemplazar a Judas. Encontrás esta elección, también en Los Hechos de los Apóstoles, capítulo 1ro. desde el vers. 15.
Ahora sí nos vamos, nuevamente, a la Sinagoga de Cafarnaún. Nos reencontramos con los ‘12’ y la multitud que buscaba y escuchaba a Jesús. Pero, la situación se va ponien-

do pesada. Parecería que la empatía que se había entablado entre Jesús y la gente tan-

to de no cansarse: Jesús, de hablar y la gente de escuchar, se va transformando en into-lerancia. 
Vamos a ver, para vivir en consecuencia, otra característica del Pan de vida. Es también:

“Pan de la unidad.” Nos dice el Espíritu Santo: “La copa de bendición que bende-

cimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo?
Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único pan. (1ra. Co. 10,16-17)
Aquí, hay mucho para meditar y, sin dar muchas vueltas, comenzar a cambiar nuestras ac
titules y costumbres. Por ejemplo: a la gran asamblea dominical (la Misa del Domingo) no va mos solos, como individuos… Vamos porque hemos sido invitados junto con otros muchos como miembros del “Cuerpo” que es la Iglesia… 

También el Sacerdote, reza muchas veces en la Sta. Misa: “…que fortalecidos con el Cuer

po y Sangre de tu Hijo… formemos en Cristo un solo uerpo y un solo espíritu”.

Y también: “el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos del Cuer po y Sangre de Cristo”
